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El 21 de Jeshván, que este año fue el
viernes 2 de noviembre último, se cum-
plieron 55 años del fallecimiento de
Jaim Weitzman, primer Presidente del
renacido Estado de Israel. En ese mis-
mo histórico día del año 1917 se logró
la Declaración Balfour que constituye,
sin   lugar a  dudas,  la  piedra  angular
del  sionismo  político  que  logró  el
triunfo de la re-creación del Estado de
Israel.

Resulta incomprensible que una fi-
gura decisiva y de tanta trascendencia
en la historia del pueblo judío no haya
sido recordada por quienes debieran
tener la obligación de hacerlo. En pri-
mer término, el establecimiento educa-
cional que lleva su nombre, el Instituto
Hebreo Jaim Weitzman, y en segundo
lugar la Federación Sionista de Chile,
que integra la Organización Sionista
Mundial que Weitzman presidió du-
rante largos años.

En ambos casos resulta más inexpli-
cable cuando, con toda justicia en estos
mismos días, han dedicado solemnes
actos para recordar la memoria del
malogrado Primer Ministro Itzjak
Rabin, pero ello no justifica que se omi-
ta el recuerdo de quien logró la reali-
zación práctica de las aspiraciones
milenarias del pueblo judío.

Con ocasión del 70 aniversario del
nacimiento del doctor Weitzman en
noviembre de 1944, prominentes figu-
ras del mundo judío y no judío le rin-
dieron un homenaje que recordaremos
en estas líneas como el mejor tributo a
su memoria.

Personalmente, justo a fines de 1944,
al asumir por primera vez la presiden-
cia de la Federación Sionista, me tocó
pronunciar el discurso de homenaje en
nombre del movimiento Sionista de
Chile. Como hecho simbólico, quiero
recordar que en el año �31, al asumir la
presidencia de la Asociación de Jóve-
nes Israelitas, me tocó también hacer el
recuerdo de otra de las grandes figu-
ras del sionismo, Nahum Sokolov, que

cumplía sus 70 años y que era el presi-
dente de la Organización Sionista Mun-
dial en esa época.

La vida de Weitzman  se confunde
con la historia del movimiento sionista.
Participó en todos los congresos hasta
el día de su muerte, con excepción del
primero al que no asistió porque no
existían facilidades de transporte des-
de Pinsk, donde había nacido, a Basilea.
Estuvo dotado de las raras condiciones
de un líder que logró conjugar tenden-
cias que parecían opuestas, ser discípu-
lo de Ajad Haam, que propugnaba una
solución espiritual para los problemas
del judaísmo, con la de Teodoro Herzl
que tuvo una visión política.

Entre quienes lo recordaron en esa
ocasión cabe mencionar al honorable
vizconde Herbert Samuel, que fue el
primer Alto Comisionado para la Pa-
lestina y el primer miembro de la co-
munidad judía en formar parte de un
gabinete británico porque, si bien
Disraeli lo había sido antes,  había aban-
donado el judaísmo.

Samuel  expresó que el primer con-
tacto con Weitzman lo tuvo cuando,
acompañado por Sokolov, tuvieron una
larga conversación en Londres y le ex-
plicaron las aspiraciones del Movi-
miento Sionista y desde entonces se in-
corporó a este movimiento y tuvo con-
tactos que culminaron con la Declara-
ción Balfour en noviembre de 1917.  En
cada pueblo o Estado hay una perso-
nalidad que sobresale sobre los demás:
Churchill en Gran Bretaña, Stalin en
Rusia, Roosevelt en Estados Unidos, el
Mariscal Smuts en Sudáfrica, Benes en
Checoslovaquia.

El profesor S. Brodetsky dijo: «Dos
hombres  marcaron el destino del pue-
blo judío en los comienzos del siglo XX,
Teodoro Herzl y Jaim Weitzman. Herzl
fue quien enunció las aspiraciones po-
líticas del Sionismo y Weitzman enca-
bezó la política que las hizo realidad».

El profesor Martin Buber recuerda
que, en sus años de juventud, junto con
Weitzman estuvo en contra de Herzl
quien sostenía que primero había que
crear las condiciones del movimiento
y después la realidad de las cosas,
mientras ellos entendían lo contrario.

José Baratz, de la colonia de
Degania, recuerda que Weitzman, cada
vez que venía a Palestina, no dejaba de
visitar los asentamientos agrícolas y
rendía homenaje a quienes allí trabaja-
ban y expresaba su profunda convic-
ción de que este trabajo sería el funda-
mento para el éxito de las aspiraciones
políticas.

El profesor Joseph Klausner  recuer-
da la positiva actitud del doctor
Weitzman hacia la colonización y el tra-
bajo cultural para asegurar la democra-
cia y conseguir la creación de la Uni-
versidad Hebrea.

Harris Sachen recuerda que fue
Weitzman que en 1906 sembró en la
mente de Lord Balfour la justicia del
Sionismo que 11 años más tarde madu-
ró al emitir la Declaración que lleva su
nombre.

No sólo cabe recordar a Weitzman
como el político sino también como el
científico, lo que puso de manifiesto en
sus discursos en la colocación de la pri-
mera piedra de la U. Hebrea de
Jerusalem en 1918, en el discurso de
apertura en 1925 y también en la inau-
guración del Instituto de Investigación
Daniel Sieff en Rehovot que luego pasó
a llevar su nombre.

Al colocar la primera piedra, el 24
de julio de 1918, expresó. «Parece una
paradoja que en un país con una redu-
cida población, en un país en que todo
está por hacerse, en un país que recla-
ma cosas tan simples como caminos y
puertos nos esforcemos por crear un
centro espiritual y de desarrollo inte-
lectual. Pero eso no es paradoja para
quienes conozcan el alma del pueblo
judío porque cuando se desarrolla un
centro de espiritualidad judía, coinci-
dentemente logramos la realización de
nuestras necesidades materiales».

Esta visión profética de Weitzman
es la que  justifica el respeto y reveren-
cia que merece su memoria y que las
generaciones actuales deben tener
siempre presente como uno de los gran-
des hombres que ha producido nues-
tro pueblo.

El  nombre  de  Weitzman  vivirá
eternamente en el corazón del pueblo
judío.


